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I^ca rPforrr^q c^e Ic^ PA , C .^
un ahorro muy caro

C. Arriola Garrote'

La Reforma de la Política
Agraria Común se nos
presenta como algo inevi-
table y urgente, e incluso
rentable para las finanzas
de la Unión Europea. Sin
embargo, un análisis que
abarque los aspectos eco^
nómico, sanitario, demo-
gráfico, medioambiental y
jurídico de ésta cuestión
arroja un resultado muy
distinto de lo que la opi-
nión pública espera

r^^Cl}:?.'. . ^ . . .. ^PC_ .

La evoluciGn de la economía, el dere-
cho y lu scxiedad española ha ido fuerte-
mente li^^ada a la de la ganadería y la
a^ricultura, hasta fechas relativamente
recientes.

Durante la Reconquista, la organiza-

ción de los reinos de España a navés de

las rrrtas pueblas y los fueros configurb

un mapa en el que se condicionó el asen-
tamiento de la poblacibn en las tierras

recuperadas a los árabes a las prácticas

de explotación que auspiciahan las nor-

rnas así otor^adas. La unión del vasallo

a la tier-ra, con figuras acensuales (cen-

tios originariarnente enfitéutico, y luego

reservativo y consignativo) que distin-

^rrian entre el dominio directo yue co-

rrespondía al señor feudal y el útil pro-

pio del pastor y el labrador, se perpetuó

a través de las generaciones, Ilegando en

al^unos catios hasta nue^tros día^ (artí-

culo^ 1604 a 1664 del Código civil, o

ley de censos catalana de 16 de marzo

de I^)^)O, entre onas).

'Abogado y veterinario de la Dirección General de Ganadería

Jiu^to a estos contratos, las aparcerías y
los an•endamientos se conjugaron con ins-
titucionet del derecho foral que han reco-
gido las normas escritas más recientes, en
la legislacieín autonómica (servidumbres
como la corraliza y la comunidad facera
de Navarra, y la alera foral ara^^onesa) y en
el derecho castellano (montes vecinales en
mano común, tigura gennánica que reco-
ge la ley de I I de noviembre de 1980).

Todas estas leyes tienen un denominador
común: la explotación de la tierra median-
te esquemas jurídicos conocidos, en sus
elementos básicos, incluso por la pobla-
ción más humilde, casi siempre analt^ibe-
ta. Pero resultaron claramente insuticien-
tes, aun reconociendo sus valores sociales
y ecológicos, para mantener el sector pri-
mario en la Edad Moderna.

Este desfase de la ganadería y la agricul-
tura españolas fue pronto entendido por
los autores del siglo XVIII yue, como Gas-
par Melchor de Jovellanos, abogaron por
una liberalización y agilización del trático
jurídico de la propiedad rústica, huyendo
de los excesos en que habían caído institu-
ciones como el Honrado Consejo de la
Mesta en perjuicio de una explotación
más racional del campo.

Así se llegó al siglo XIX, cuando la^ dos

grandes desamortizaciones (Madoz y

Mendizábal) buscaron la moderniración

del agro español mediante el recurso a la

enajenación forzo^a de los bienes de las

llamadas "manos muertas" (no sdlo la

Iglesia, sino también los municipios), fór-

mula en apariencia práctica y efectiva, pe-

ro yue resultó si no inoperante, al menos sí

muy distante de los objetivos de racionali-

zación econbmica y justicia social que se

pretendían.

El Código Civil de 1888 supuso una mo-

vilización de las tincati, pero recun-iendo a

la regulación del derecho sucesorio para

evitar la concentración forrosa de la pro-

piedad a lo ]v^go dc las ^^eneraciones (p.e.,

limitación de las ^^u^^tituciones hdeicomi-
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sarias al segundci ^zradc^, ccm-

f^^^rmc al ailiculo 7H I) y elimi-

nanchi el reU•acto gentilici^i, en

la misma línea yue marcó la

ah^^lición de los señorío^ juris-

dircionale^ a principic>s de si-

glu, sometiendo al cotttr^^l pú-

hliai del Estadt> el régimen de

tenencia, ^xplotación y trans-

misión de la tierra.

EI siguiente gran r.unbi^i, tras
las Icyes de 1907 y 192(, yue
farilitahan el acceso a I^t pro-
piedad nmdiante ayudas económicas pa-

ra la adc{uisición de predios, lo marcó la

C<mstiturión de 1931, concretamente sus

^u-tírultn ^1^1 a 47, yue fomentaban la de-

t^ensa del patrimonio agrícola y ganade-

ru, el cooperativismo y la renta agraria.

peni yue p<ir la ev^^lución del régimen en

el yue se enmarcaba sufrió la radicaliza-

cidn general de su política desde fehrero

de I y^6, Iti cual hii^o inviable su puesta

en pr^íctictt, ce^nw en los dem^ís ^ectores

de I^i s<xiedad y la economíu etipañolas.

Dm•ante el régimen del general Fru^co,

fue el foment^i de la avicult^na, de^de los

año^ cincuenta y setienta, la vía más ex-

pedita para prop<^rcionar un apurte de

pr^^teínat a la p^^hlución, al tiempc^ que la

intmducción de la^ raza^ foríneas de

t^tra^ especies ganaderas se acompañaba

dc la mejora de las autóct^mas, destacan-

dti, pt^r los resultadt^s obtenidos a^mo ra-

za varuna de aptitud mixta, la rubia ^a-

Ilega, gracias a la labor de los D^^ctores

Carhallal y R^^f C'^idina, y la malagueña

y murcian^^-grunadina, en caprin^^, junto

a la chuira y la mu^ina en civino, sin olvi-

dar rl rnantenimiento y la selección, co-

mo singularidad de extraordinaria cali-

dad, del porrino ihéiico.

En esta tiituación de mcidernización

pnigre^iva se encuentra nuestm país

cuando el 12 de juni^i de 19K5, tras lar-

^oti nñcts de negociaciones eri^.adas de

diticultadas. pr^^cm-adas principalmente

p^ir la agrirultura yue se veía m^ís ame-

nazada (Francia) por la ampliación de la

entonces Comunidud Económica Eum-

pea, España tirma el Trat^tdo de Adhe-

sión, juntt^ a PortugaL ^itiumiendtt costes

con^iderables (en ganaclería, produccicín

amtenida en alguntis prt>ductos, a^mo la

leche, a ten^n^ de la clemanda efecliva de

nuestro mercado, y en agrirultura, entra-

da de hortaliras procedentes del Ma-

greb, invítadas por ayuella cx metrópoli

de los países yue ti>rman éste, en perjui-

cio de nuestra prociurción levantina, por

citar dos ejemplos). Aun así, el ingreso

era neresariu, no sól^^ por la convenien-

cia de encarar el futuro en coordinación

con los demás países de nuesh-^^ entorno,

sino también por la solidez yue la nueva

estructura derisoria daba a la joven de-

m^^craria esp^uiola, entonres todavía in-

estahle y pcxo asentada.

EI FEOGA garantía y el FEOGA

orientación, con un peso cada vez mayor

del ^egundo, mantenían un sector prima-

rio yue muy clifíeilmente hubiera pcxlido

soportar la competencia de los terccros

p^úses (especialmente lus cíel Tercer

Mundo), al ser especialmente intensivo

en mano de obra, aún con el desan•^^II^^

tecnoleígico alcanzad^^ en el siglo XX.

Sin embnr^!o, el éxodo del campo a la

ciudad, yue había comenzad^^ en Espaiia

anteti de la guerra rivil, per<^ que tie in-

tensitica de un m^^do alannante dw-ante

la postguerra, había dejado nuestro me-

dio rural con una población activa de

ment^s del 10^% en la fecha del in^reso

en la CEE, cifra yue ha seguido descen-

diendo en los uñ<^s postetit^res.

Etitc fenómeno de despohlamiento ru-

ral, yue ^e reproduj^^ de m^nlo análog^^ y

anticipado en la Europa rica y alg^i más

retrasado en el Sur (Portuzal y Grecia),

fue pronto advertid^^ por los resp^msa-

bles de la P^^lítica Agraria Común, yue

hiriertm etipecial hincapié en la actuali-

zación de las estructwas (reorientaciún

de la produrción), buscando el asenta-

miento demo^^rátiro agratit^ mediante el

f^imenlo de expl^itacic^nes rcnta-

hles, al ti^tnpu yue se hu^raha la

^upresión de It^^ intermediari^^s.

s^>bre todo c^m el co^^perativismo,

y todo ell^^ con actuaci^mes respe-

tuosa^ dcl medi^^ amhiente. en res-

puesta a la fuerte dem^tnda so^ial

de preservación de I^>s ^ada vcz

más reduridos espaci^is naturales

de la Unión Eur^^pea.

En etite rontexlt^ se Ile^^a en ?(NW

a la incutp^^ración de vari^^s p^úses

del "Bluyue del Este",.jtnuo a otras

naciones de mcn^^r entidad, yue rc-

clamabatt uuxilios econcímir^^s de I^^^ de-

más Estad^^s miemhnis. a scmejanxa de

lo ya aportad^^ a las regicmes menus fa-
vorecidas de algunos socit^s má^ anti-

^^uos de la Unión (ccimo E^paña), pcr<^

ron una urgenria inapla^able: la crisis

económira y el retriw de nuís de medio

si^^lti, fruto de un sistema pcilítiat ticticio

hasad<i en la prima de la ineficiencia,

ti•ente al crecimicnt^^, much^^ m.ís eyuili-

hrad^^, de Itri vecin^^s del Oeste.

^Cl ^.'f_ `' . ':r^ jt: í^ ?: ^., .

EI rect^rte de loti ^a^tos dc las in^titu-

riones r^^munitarias, uhli`^adas a harer

frente a v^trios detieyuilihtioti indeseahles

en un merrado único, prelueti^^ de la uni-

dad p^ilíticu eluc prec^mizaran Adenauer.

Schuman, de Gaspieri ^^ Maclariaga, tuv^i

su punto ctític^^ en la cumbre de Niza, en

diciembre de ?OOU, ruand^^ los cluince

deriden revisar la estrurtura de la Unión,

en la línea de integrarión marcada cn

199? p^^r Maastrich, con un nuevo repar-

to de poder, ya teniendo en ruenta a los

futuros Estados miembros y sus necesi-

dades, a cuyt^ remedit^ el mismo e^píritu

de la Unión Ies hacía ^trreechires.

Pront^^ se p^me de manilicsto una vo-

luntad bastante extendida cnU•e los esta-

dos menos rurales y nttíti indusU•ializad^is

de intetpret^u- el fenómen^^ dc la llamada

globalización, ya impul,ada desde I^^,

medi<^s de cumunicarión en ruant^> re-

flejo de la nueva eron^^mía, romu la

apertura de las I^ronteras a I^^^ prudurl^^s

agrícolas y ganaden^s de uh'c^s países,

prinripalmente del Tercer Mund^^. prc-

sentand^i a la ganadería y a la a^ricultura

europeas cotn^^ las responsables del suh-

des^ui-c^llo de extentias masa dc la Huma-

nidacl, ul tiempo yue suti pn^lirsicmales se
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enriyuecen a costa del erario público, sin
otro objetivo yue producir prescindiendo
de criterio mercantil alguno, conscientes
de la ayuda tinanciera yue una PAC atra-
sada y deseyuilibrada les garantiza. En
dichos medios de comunicación de ma-
sas se propaga la idea de un desarrollo de
las naciones más pobres, sostenible y al
alcance de la Comunidad Internacional,
mediante la eliminación de los aranceles
aduaneros europeos a las producciones
agr^u-ias foráneas, lo cual ha de redundar,
sin duda posible (^,habría yue decir per-
misible'?) en el aumento de la renta de
yuienes ahora se mueren de hambre, por
culpa de la insolidaridad e ineficiencia
de los adinerados ganaderos y agriculto-
reseuropeos...

Si la realidad es ésta, la reforma de la
PAC yue conlleva la condicionalidad y la
desvinculación de las ayudas respecto de
la produccicín es incluso insuficiente,
pues el turismo rural (dicen sus incondi-
cionales) y los aprovechamientos cinegé-
ticos son más yue bastante p^u-a sustentar
un sector cuyos frutos, por otra parte,
pueden obtenerse en el exterior siempre
a mejor precio y en las mismas condicio-
nes yue actualmente.

Sin embargo, un análisis racional y de-

tallado de los hechos y las perspectivas,

considerando la situación de la economía

y la sociedad con un espíritu verdadera-

mente global (que no "globalirador")

nos puede Ilevar a conclusiones muy dis-

tintas de las yue, hasta la fecha, se han

venido ofreciendo en pro del que, permí-

taseme así calificarlo, puede ser el mayor

dislate jurídico, econcímico, ecolcígico y

social desde que se fundcí el Mercado

Común, en 1957.

r^_

La economía de un país se nutre de las
aportaciones de sus propios agentes pro-

ductivos, radicados dentro de sus tronte-

ras, y de ayuello yue obtiene en el ex-

tranja•o, mediante el pago, u menudo en

divisus yue pueden resultar costosas, de

lo que en su proceso de obtención y, en

su caso, manufacturacicín puede generar

un valor añadido del yue no se beneticia-

rán lus cuentas nacionales.

Entre los diferentes sectores, podemos
distinguir los estratégicos ( como el ener-

gético) de los que no lo son
necesariamente, si bien el
pertil de la estructura eco-
nómica de una nación pue-
de Ilegar a convertirlos en
clave para su sostenimiento
(como el turístico, de gran
peso en la mayor parte de
España).

Dentro de los primeros,
sin duda ocupan una posi-
ción relevante aquéllos que,
sin representar un porcenta-
je muy signiticativo del P1B
(al menos si los compara-
mos con otros yue suman la
muyoría absoluta de ayuél)
desempeñan un papel natu-
ralmente insustituible entre
las demandas del ser huma-
no, como los que suminis-
tran los medios imprescindibles para sa-
tistacer sus necesidades básicas. Cues-
tión distinta es que el aumento del nivel
de vida de la población, unido al incre-
mento de los transportes hayan abarata-
do su precio o, mejor dicho, hayan redu-
cido extraordinariamente el porcentaje
que representan en el gasto familiar.

El peligro de entender esta situación

coyuntural, por prolongada que sea en el

tiempo, como algo necesariamente es-

tructural, y asegurado contra todo even-

to, al distribuir la fuente de alimentos

por todo el orbe, radica en que un cam-

bio del panorama Ileve a situaciones de

dependencia exterior, similares a la yue

se dio a comienzos de los años setenta

del pasado siglo con motivo de la subida

del precio del petróleo.

Ciertamente, se podrá argiiir yue el ca-

rácter limitado y restrin^^ido geogrática-

mente de las fuentes naturales de ener-

gía las diferencia de las de alimentos,

susceptibles de implantación en exten-

sas áreas de cualyuier país. Y, sin embar--

go, un análisis de los factores de produc-

ción del sector primario permite soste-

ner esta opinión sólo a medio-largo pla-

zo. La forn^ación de personal competen-

te para el desempeño de las técnicas de

ganadería y agricultura, tanto las más

tradicionales y extensivas, como las m^ís

tecniticadas e intensivas requiere una

preparacieín que no se adquiere ni fácil,

ni rápidamente. Por otra parte, la aplica-
ción de los descubrimientos científicos,
principalmente en el campo de la genéti-
ca, va precedida de un costoso proceso
de obtención que se incrementa lógica-
mente en lo que de gravoso tiene, en su
caso, para el demandante la adquisición
de esta tecnología que, como en cual-
quier mercado, está expuesto a los usos
(y abusos, naturalmente) de los agentes
del mismo.

Tal ver algún operador del sector sienta

la tentación de sopesar los pros y los

contras de este nuevo orden económico

internacional, centrando su análisis en

las ventajas que le puede reportar el aba-

ratamiento de las materias primas que

emplea en su actividad. Sin embargo, lo

más lógico es yue al siguiente escalón

del proceso productivo, especialmente

en la cadena alimentaria, le toyue sufrir

las consecuencias de una competencia

insoportable que le impida seguir funcio-

nando, ^uruinando así a sus proveedores,

yue no tendrán a quién vender. Esto es

especialmente patente en el área de la

alimentación animal (importador-fabri-

cante de premezclas, productos intenne-

dios medicame:ntosos y piensos com-

puestos complementarios-fabricante de

piensos compuestos completos-almace-

nista o distribuidor-granjero) del que de-

pende, por razones obvias, el resto de la

ganadería.
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Llegado el punto de previsible desman-

telamientu de la e^tntctw'a productiva de

la mayor par[e del aunpo español, y de

bucna parte del etu-opeo, la adyui^ición

dc los alimentos y demás productos oh-

tenidoti de la ganadería y la a^^ricultura

dcpenderí del prccio exigido por las em-

presas radicadati en los países terceros,

cuyas previsibles prúcticas colusorias no

sercín tiscalirables por loti tribunales de

la UE. Recuperar entonce^ el sector, tan

fácilmente desmantelado con la política

de condicionalidad y desvinculación de

la productividad, puede resultar, además

dc costotiítiimo (y con ello sabrín jugar

lati empre^a^ yuc noti exporten a la UE)

lento. Y es yue la garantía del abasteci-

micnto de lo básico y, ahora, barato, pue-

dc pasar a ser una preocupación nacional

y comunitaria si sc Ileva a la prítctica una

política ^uttieconómica agraria, pucs no

dc oU'a manera se puede calificar la que

premia por igual al yue produce racio-

nalmente yue a yuien se limita a mante-

ncr, siquiera simbólicamente, una "ex-

plotación" yue de tal sólo conserva el

nombre, contu resulta de la letra y el es-

píritu del regluntento 1782/2003, sobre

condicionalidad. Eso sí, cumpliendo

unas prrmisas escritas (de hienestar ani-

mal y ecología) y no esa-itas (de renta

agraria suticiente, pero totulmente ficti-

cia por tiu carácter de "suhvención inver-

sa") yue contra^tarín fuertementc con

los salarios de hambre y organización

atávica de Itts explotaciones, al menos en

lo yuc atañc al cuidado de los animales y

al respeto del rnedio ambiente, doti pie-

za^ clave de la condicion^tlidad, que se

dar,ín en los centros productot'es de es[as

mercancías en el 'Tercer Mundo, cuyas

nta^as famélicas engordcu-án aún ntcís Iccti

cuentas corrientes de sus tiranos y explo-

tadores, con la complicidad de tma UE

"tiolidtu'ia y avanxadci'.

EI término "seguridad alimentariá' se

ha acuñado con la antarga experiencia de

lati tiucetiivati critiiti yue el tiector ha pade-

cido, como consecuencia de la insufi-

ciencia de los mecanismos preventivos

yue, hasta h^tce bien poco, se estimaban

adecuados u los riesgos a yue se encuen-

tra cxpucsto cl consumidor, mucho más

importantes yue los otros dos criterios
yuc reitera la legislación en la matcria:
la sanidad animal y la defen^a del medio
ambiente.

"Principio de precaución", "Transpa-

renci^i', "Tolerancia cero", son algunas

de las expresiones yue recoge la norma-

tiva, tanto en ^u articulado como en los

pre^ímbulos, desarrollados a partir de si-

tuaciones críticas como la de las "vacas

loca^ ' o la de las dioxinas. A ellas debe-

mos los avances en control y preven-

cicín, yue tion posibles gracias a la acce-

sibilidad de los establecimientos y de-

más rentros productores o intermedia-

rios a la actividad inspectora de los órga-

no^ competentes, junto al sometimiento

de suti respontiables a las autoridadeti ad-

minititrativas y jurisdiccionales de los

Estado^ miemhros de la UE. Así resulta

de la le^islación vi^ente, con^ecuencia

de la soberanía nacional, yue no ^e ex-

tiende, precisamente por su propia "ratio

iuriti", más allá de sus frontcras, donde

los tratados internacionale^ y las comi-

siones rogatorias producen el efecto yue

la^ autoridades extranjeras consienten.

La experiencia presente, volviendo al

ejemplo de la alimcntacicín aninrtl, yue

está en el ori^en de muchos de los pro-

blemas yue en la humana pueden surgir,

avisa de los riesgos yue wta intensifica-

ción del trático de estos productos puede

acarrear para la Salud Pública ya yue,

desgraciadamente ron frecuencia, el

único insh•umento de protección es el

cierre aduanero cuando la alerta surge,

con el producto ya dentro de las fronte-

ras europeas y, a menudo, no sólo distri-

buido, sino incluso consumido.

La severidad de los análisis pcriódicos

yue ^e llevan a cabo ett el seno dcl Plan

Nucional de Controlcs, seguido en cada

uno de lo, países miemhros de la UE de-

bidamente coordinados, explica que el

ot'i^^en de lo^ peligros, c^perialntente si

contiidcramos el valor porccntual dc lo

comercializado procedcnte de la propia

UE rc^pecto a lo de origen forcíneo, tie

halle mucho más fucra de las fronteras

de la Unión. Y ello por una circulación

máti scveramente vi`^ilada de la pruduc-

ción propia yue de lo import^tdo, dehido

a unu más perfccta u•axahilidad o sc^ui-

miento contpleto de I^t ruta dc la merran-

cía "desde el estahlo a la mesa". No cs

dificil prever la nueva situación yue pue-

de plantear la reforma dc la Política

Agraria Común. tamhiin en cstc cantpo.

Las ronsecuencias del éxudo del cam-

po a la ciudad de I^t nrtyor ptu1c dc la po-

blación agraria, a lo Itu'go dcl si^^lo pasa-

do son, adenuís de cunocida^. ^ul-ridas

prácticamente a diario por la mayoría de

nosotroti.

La concentrarión demogrática urhana

genera tales problentas de rontamin^t-
ción, pórdida de hora^ de trabajo en lo^

atascos, deticstructuración social y fami-

liar (con frcruencia lo^ vccinos dc un

bloyuc no tic conoccn cntt'c cllus, a difc-

rencia de los de toda una rtllc de un pue-

blo), dclincucncia (romo consecuencia

de lo ^mterior), y ^tumento de las enfer-
tnedades derivadas dcl cstrés, cntre otros

male^, yue las políticas de lijación dc I^t
población rural, con un nivel aceptable

de renta, en el scno dc una cconomía res-
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petuosa del medio ambiente, y recono-
riéndole un papel económico de abaste-
cimiento de mercados, con la mayor
transparencia posible, ha sido la tcínica
de los sucesivos pasos dados en la evolu-
ción de la PAC incluso, pretendidamen-
te, de este último de 2003, donde la ob-
sesión por el recorte del presupuesto ha
hecho olvidar los costes a medio y largo
plaro que esta política puede generar.

Y es que las inversiones en infraestruc-

turas realizadas en los últimos años, para

conectar a las áreas urbanas las zonas

predominantemente rurales de España y

de otras naciones que se hallan en condi-

ciones similares en la UE (como Grecia

o Poi1ugal), mediante la construcción de

autovías, mejora de la red viaria en gene-

raL o expansicín de los fer7-ocaniles de al-

ta velocidad, van cmidas a esfuerros de

escolarización, desarrollo universit^uio y

de los demás servieios ticxiales. Toclo es-

to puede quedar prácticamente inservi-

ble.

La interdependencia de los agentes

econcímicos de amplius regiones de

nuestro país requiere un cuidado atento

del equilibrio que permite que la renta de

unos mantenga, con la demanda de ser-

vicios y productos de otros, el nivel de

vida de todos. La eliminacicín de la ma-

yor p^u-te de los ganaderos y agricultores,

autónomos y asalariados, al no poder

competir con la llegacía de productos del

exterior Ilevará a la ruina rural de comar-

cas enteras cuyos campos, reducidos a su

mínima expresión en productividad, den-

tro del cumplimiento de las

condiciones de explotación

cualitativas, que no cuantita-

tivas, yue marca la condicio-

nalidad, suprimirá las rentas

que ahora las mantienen vi-

vas.

Se pretendc presentar el tu-

rismo rural y los aprovecha-

mientos cinegéticos como al-

ternativas a las empresas ga-

naderas y agrícolas actuales.

olvidando que la demanda de

estos servicios, además de es-

tur fuerlemente estacionalir,a-

da (fines de semana y vaca-

ciones) tiene un techo cerca

del cual nos encontramos.
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Aprender de los errores cometidos en
naciones yue no han sabido cuidcu• de su
medio agrario es fácil: basta sólo con
asomarnos a las grandes urbes de países
ricos y pobres que, si no los niveles de
miseria, sí comparten, aunque en grado
desigual, los problemas que se conocen
con el nombre, ya de por sí inyuietante,
de "masificación".
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La segunda mitad del siglo XX estuvo

marcada por una preocupacicín social

muy extendida por la conservación del

equilibrio ecolcígico, fruto de la con-

ciencia de la interdependencia entre el

bienestar y la calidad de vida, junto a las

cualidades del aire que respiramos, la

potabilidad del agua yue bebemos y lu

salubridad de los alimentos que ingeri-

mos.

EI papel de las áreas a^^rícolas y gana-

deras, conservando "habitats" singula-

res, manteniendo extensas superficies

verdes y a salvo de la erosión eólica, y

posibilitando un equilibrio sostenido en-

tre el hombre y la natwaleza (a falta de

algunas correcciones en prácticas inde-

bidamente aplicadas que han sido recti-

ticadas en su mayoría) explica, por citur

un ejemplo, el apoyo de diversas insti-

tuciones públicas a los montes de explo-

tacicín comunal en los que sus vecinos y

titulares evitan la proliferación de pasto

y maton•al que puede acelerar la propa-

^^ación de incendios, con los rebaños de

extensivo yue allí pacen.

El olivar y la dehesa, figuras milen^u-ias

en el sector primario español, merecen

los elogios de acérrimos deYensores del

ecosistema mediterráneo que el hombre

ha sabido reconducir para la obtención

de los más exquisitos productos de la

dieta que recibe este nombre (el aceite de

oliva y el cerdo ibériro). Sin embargo, el

abandono de otras explotaciones e indus-

tiias agrícolas de estas regiones, interde-

pendientes con las anteriores, hará muy

difícil la supervivencia del conjunto si la

reforma llega a aplicarse, desmembran-

do algunos elementos esenciales del en-

h•amado.

La necesidad de alternativas a esta re-

forma y sus previsibles, por negativos,

efectos obligan a revis^u la política tiscal,

en la línea que marcara la L,ey de moder-

nización de explotaciones agrarias de 4

de julio de 1995, rebajando el tipo apli-

cable a las cooperativas agrarias y de ex-

plotación comunitaria de la tierra, que

recoge el artículo 6 de la Ley de 16 de ju-

lio de 1999, mediante la reforma de la

L_ey del impuesto de sociedades. EI ca-

rácter progresivo que, junto a la justicia y

eficiencia en su programación exige la

Constitución de 1978 (^utículo 31) al sis-

tema tributario español, actuando al mis-

mo tiempo la legislación para delimitar

el contenido del derecho de propiedad

rústica de acuerdo con su función social

(en un sentido expansivo, por lo expues-

to más arriba, que asegure su manteni-

miento) conforme al artículo

33 de la Carta Magna, dan fun-

datnento básico más que sufi-

ciente a esta política.

Además, si se reclama la su-

presión del impuesto de suce-

siones como ló^ica consecuen-

cia de la prohibición de la do-

ble imposición, en el ámbito

rural la exigencia deviene apre-

miante para la transmisión

"mortis causá' de las explota-

ciones. De modo similar debe

actuarse en sede de otros im-

puestos, estatales, municipales

y autonómicos, pues si el papel

del agricultor y del ganadero,

además de contribuir a los ti-
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neti ecolcígicos, demogríficos y de estra-

tegia econcímica há^íca des,u-rollados en

este ensayo, responde a un esfuerzo ra-

cionul y útil en cl ejercicio de una activi-

dad yue ennohlece al homhre, debe con-

cluir^e cµte su marginacibn y. en la prác-

tica, penalizacicín van contr^t I,t r,v.bn y la

lógica nt^ís elementales de una polí[ica

yue pretende servir a la comunidad que

la sustenttt.

Sustituir unas producciones excedentu-

rias por otras donde la demanda sea to-

davía superior a la oferta, tnientras se

controlan las ayudas y se penaliza seve-

ramente cl fr^tude yue tan mala como in-

justa imagen ha ofrecido a la scxiedad de

los profesionales del cantpo (precisa-

mente los más ajenos a esta^ prácticas

extraviadas y corruptas) depende de un

desan-ollo normativo yue exige esfuerzo,

inutginaricín y reali^mo, huyendo de

planteamientos simplistíts yue, a la larga,

pueden producir daños de difícil y cara

rep^u•acicín.

La anipliacicín de la Unicín Europea,

además de una consecuencia lcígica de

su propia tclcología, es una responsabili-

dad principal de los países máti ricoti del

continente haria los máti pohres.

Nadie discute la necesidad de reorien-

tar el presupuesto comunitario, pues la

in^uticiencia de los medios actuales para

af-ront:u- los retos del futuro más inme-

diato es palmaria y evidente. Pero la
misma integraricín europea carece de
sentido sin una política efectiva de Uan^-
ferencia de esh-ucturas adminishativas y
de gestión que eviten duplicidades de
gasto. Buen ejemplo de ello e^ la crea-
ción, por el Reglamento 178/2(H)2, de la
A^encia Europea de Seguridad Alimen-
taria yue asume las funciones de comi-
tés cientíticos re^ponsables de las árc^i^

de allmenlacicín hu-

mana y animal, una

vez yue el proceso de

coordinación legisla-

tiva va dando paso a

la verdadera unifica-

cicín jw-ídica, siguien-

do los mandato^ yuc

la propia UE se ha

ido dando en lo^ su-

cetiivos tratados de

progresiva integra-

cicín (Bruselas 1965,

Sttutgart 19K7, Maas-

n-ich 199?, Amtitcr-

dam 1997 y Niza

2000, por citar los

más importantes).

La paulatina asun-

ciGn de cometidos

por p^u-te del personal de las institucio-

nes comunitarias, dehidamente conecta-

dos con los Estadoti miembroti a travé^

de loti representante^ permanenteti y vus

auxiliures, debe ir reduciendo el de^em-

bolso yue supone p^u-a la UE y para los

ptúses yue la forman el h-ático de ^un-

cionarios enh-e tiuti paítieti retipectivoti y

Bru^elati.

Étitas y oh•as medidas deben tier pro-

pue^tas y explicadas de un modo claro y

sencillu a la opinión pública, la gran ma-

yoría de la cual no ha tenido un contucto

directo con la realidad de la ganaderíu y

la agriculttrra, en las dos últimas genera-

ciones, más yue ocasionalmente. Sin

embargo recibe. de modo ses^^ado y ma-

nipulado. una imagen del profesional

del medio rural como un ser indolente,

inútil e insolidario al que se achaca la

falta de desarrullu del Tercer Mundo y

la^ subida^ de impuetitos o el encareci-

miento de la cesta de la compra. Hacer

currer exclusivamente ul sector primario

con loti costeti de la jutita y urgente erra-

dicación de la pobrera, tiin yue étita tie

bn^e, precisnmente, en una indush-ialir.a-

cicín de los paítieti nYí^ dcsl^avorecidos,

yue luegu dé patu a la tcrcerir.ación dc

su ecunomía (como ha sucedido en el

Occidente rico) es, ademá^ de un atrope-

Ilo, una niancra de distracr la atencicín

del urigen verdadero de los deseyuili-

hrius econcímicos actuales: la ausencia

de un orden internacional yue impida

quc el capital realice una asignacicín de

los cenU-us produclivos huscando sólo

las condiciones mtís rentable^, inversa-

mente proporcionales a lo yue la digni-

dad hum^tna denutnda.

Lo cierto es yue el prcxeso de desman-

telamiento, yue no nwdernizacicín, ni ^i-

yuiera racionalizacicín, de la ganudería y

la agricultura europca^ está en marcha.

Ati>rtunadamente, I^ts dudas y reticen-

cins a aceplar una solucicín tan aparenle-

mente simple (como simplista, en el lim-

do) dc los problemas pre^upuestarios de

la UE han reU-asado la ncgociaciún pri-

mero, y el calendario de nplicaciún del

in-acional y antieconcímico acuerdu des-

pué^. Todavía hay tiempo de informar a

los intcresadoti, yue no son s<ílo los pro-

fesionales del sector, y quienes de él vi-

ven, sino tcxla la sociedad, de lus ries^^os

yue a medio y lar^^o plazo representa esta

nueva política a;araria común para tcxlos,

sin m^ís beneficiarios, con la mi^ma pers-

pectiva temporal, yue unos pocos explo-

tadores dc los recursos dcl 'I'crcer Mun-

do, cuya poblacicín mayorit.u-ia apena^

notará cambio al^uno en xu situacicín

eCOnlímll'A y pel-tionlll.

La lahor de manipularión de la opinicín

pública, impulsada por los csriíndaloti

yue tanto ^c han utilizado, muy in-espon-

sablemente, en al`^unos medios polítiai^

como cu7na an-ojadir.a conU-a el adversa-

rio, scílo puede contrarrestarse ron razu-

namientos, datos y una expo^icibn verar.

y dehid^miente fundada dcl prohlema.

tius orí`,enes, su verdadero alcance y la

Uascendencia de la "solucicín" propucstu

Y P^tctada por I^iS autoridadcs dc la UE. A

estos responsahles pucde cl electorado

exigir explicaciones, si previamente sahe

de yué se U-atn, qué est^í en juego y rcímo

le puede Ileg^u- a afertar al`^o yue ahora

ve hon-oso, incomprensible y, lo yue es

peor, ajeno.
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